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Comprender a tu humano

L os perros pueden tener amos. Nosotros, los 

gatos, tenemos empleados. Ten esto pre-

sente en aras de una relación gato-humana feliz.



10

P ara asegurarte de que tu humano com-

prende que eres un gato alfa, el cabeza 

de familia y el líder del grupo, pon en marcha de 

inmediato un programa de disminución de su es-

tatus. Tu humano debe aprender que te corres-

ponde a ti el derecho preferente a cualquier si-

lla, cama y entrada. Confías en ser el primero 

en comer y en pasar por las puertas. Un huma-

no feliz sabe cuál es su sitio en la jerarquía (muy 

por debajo del de los gatos).
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Recuerda: los humanos tienen la edad men-

tal de un gatito ciego de una semana de 

vida. No pueden expresarse con lenguaje cor-

poral por carecer de cola y bigotes gatunos; su 

pelo no se eriza y la flexibilidad de sus orejas es 

nula. Tan solo son capaces de aprender unas 

cuantas palabras del amplio vocabulario felino 

del lenguaje corporal.
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A pesar de que los humanos son incapaces 

de hablar el idioma gatuno, vocalizan in-

sistentemente. La mayoría de los sonidos que 

son capaces de articular carecen de sentido y 

pueden ser ignorados sin ningún problema.

No obstante, hay unas cuantas vocalizacio-

nes que vale la pena recordar. Abre bien una 

oreja para captar una repulsiva enunciación 

humana: «veterinario». Cuando escuches ese 

sonido, abandona la propiedad durante todo el 

día; y si estás dentro de casa, escóndete.



13

También es posible que detectes un sonido 

constante como «Félix», «Minino» o «Boni-

to». Este sonido denota la primitiva querencia 

humana por el chillido de los gatitos. Los perros 

acuden a su llamada. Nosotros, los gatos, acu-

samos recibo del mensaje y ya iremos luego, si 

se tercia.
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E xiste una serie de estridentes alaridos hu-

manos que lo mismo puede significar miedo 

que deleite. Cuando estos ruidos vengan prece-

didos del regalo de un ratón encima de la cama, 

inferiremos que se trata de una reacción de gozo 

ante tan exquisito presente.

Entre los sonidos ante los que conviene re-

accionar figuran el ruido de una lata al abrirse, 

el de un cuchillo al cortar sobre una tabla o el 

crujido de un paquete al ser desembalado. Ve 

rápidamente a la cocina.
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E n el proceso de domesticación a manos de 

los gatos, los humanos perdieron la mayor 

parte de su sentido olfativo. Los evidentes men-

sajes olorosos que transmiten gestos como el 

frotamiento de la barbilla y el rasguño de las 

patas, para ellos no significan absolutamente 

nada. Tu humano no se percata de que esa es 

tu manera de convertir una casa en un hogar y 

de mezclar tu propio olor con el suyo.
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S i tu humano no te comprende, emprende 

una labor social entre los humanos solita-

rios de tu calle. Puede que ellos estén en casa 

mientras tu humano se encuentra en su puesto 

de trabajo. En invierno, esto significa que su 

calefacción central estará encendida durante el 

tiempo que la tuya permanezca apagada. Nun-

ca es demasiado tarde para encontrar un se-

gundo hogar.
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Enseñar a obedecer: premios 
y castigos

Enseñar a tu humano a obedecer empieza 

por recompensarlo por su buen comporta-

miento y por castigarlo cuando se porta mal. 

Puesto que los seres humanos desean agradar, 

las recompensas son sencillas. Los castigos, 

por su parte, se basan en un sistema de araña-

zos y excrementos.
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A sume el control sobre tu humano y nunca 

jamás permitas que sea él quien tome la 

iniciativa. Si tu humano camina hacia ti, huye. 

Si trata de toquetearte, dale la espalda. En esta 

clase de cuestiones, debes manejar tú los tiem-

pos, no lo dejes a su elección.
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Sé impredecible. Tírate un día entero enci-

ma de tu humano, y al siguiente ignóralo. 

La incoherencia es mejor instructora que la 

confianza. O, como reza la teoría del aprendi-

zaje, un plan de recompensas intermitentes re-

sulta más efectivo que uno basado en premios 

constantes.


